
12 Panace@ Vol. 1, No. 1. Septiembre, 2000

ralladura alrededor de todo el estrangulamiento,
que da lugar a una pared de vidrio más delgada
y frágil. Para saber que esta ampolla es de fácil
apertura, se le agrega asimismo un aro indicativo
de pintura, pero situado 1 mm por encima de la
ralladura; de ahí la denominación en castellano
de ampolla rallada con aro indicativo (score ring
ampoule o pre-scored ampoule). La ralladura
se efectúa durante la cocción del vidrio, utili-
zando para ello rayos láser −que apenas dejan
huella de su acción−, emitidos a través de un
soporte de tungsteno (discos de tungsteno:
tungsten disks). En todas las ampollas pueden
caerse partículas de vidrio al interior en el mo-
mento de abrirlas. En las ampollas con banda
cabe, además, el riesgo de que se viertan partí-
culas volátiles de la pintura, riesgo que no existe

con las ampollas OPC ni con las ralladas (el aro
indicativo de pintura queda por encima de la zona
de ruptura).
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Desconocido en el Viejo Mundo, la primera noticia
que tenemos del tabaco data de la anotación corres-
pondiente al 6 de noviembre de 1492 en el diario del
primer viaje colombino a las Indias. Es bien sabido que
el auténtico diario de a bordo de Cristóbal Colón se ha
perdido, pero nos ha llegado una copia resumida que
elaboró Bartolomé de las Casas, donde podemos leer:

«Hallaron los dos cristianos por el camino
mucha gente que atravesaba a sus pueblos,
mujeres y hombres, con un tizón en la mano,
yerbas para tomar sus sahumerios que
acostumbraban.»

En los diarios colombinos, sin embargo, no aparece
ni una sola vez la palabra “tabaco”, lo cual no quiere decir
que Colón la hubiera desconocido. De hecho, cuando el
propio Bartolomé de las Casas comenta el pasaje
anterior en su monumental Historia de las Indias, añade:

«[...] que son unas yerbas secas metidas
en una cierta hoja, seca también, a manera
de mosquete hecho de papel, de los que
hacen los muchachos la Pascua del
Espíritu Santo, y encendido por una parte
dél, por la otra chupan o sorben o reciben
con el resuello para dentro aquel humo;
con el cual se adormecen las carnes y cuasi
emborracha, y así diz que no sienten el
cansancio. Estos mosquetes, o como les
nombraremos, llaman ellos tabacos.»

Sea como fuere, lo cierto es que el texto más antiguo
donde he visto escrita la palabra “tabaco” corresponde
a la Historia general y natural de las Indias (1535) de
Gonzalo Fernández de Oviedo, donde describe con
detalle la planta del tabaco en el capítulo De los tabacos
o ahumadas que los indios acostumbran en esta isla
Española.

¿Quién lo usó por vez primera?
Tabaco
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